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El^negro de la Comedia 
Ya sakéis que á la puerta del Teatro 

de la Comedia, hay un groom negro, 
que, según dicen, tiene un partido l«co 
entre las bellas abonadas. No sé lo que 
habrá de cierto en esto último: el mu
chacho, porque es un mozalbete, es 
alto, fino, como un Apol» de bronce. 
Su pantalón negro, galoneado de ore, 
y su chaquetilla roja, parecen pintadas 
sokre el cuerpo ágil, elástico. Es cere-
moni»so y cumplido com» un galán 
versallesco, y sabe ser discreto á tiem
po y lanzar á hurtadillas, una mirada 
sobre ciertos descotes, cuyas propie
tarias, según se dice, no son del todo 
ingratas. El negro, es para muchas se-
fioras caprichosas, algo mixto entre 
plátano y manzana, es decir, \ma,íruta 
que tiene el incent'vo de todas las pro
hibiciones y el encanto del exotismo. 
Kilo es que Panchito viye bastantj: 
mejor que algunos burgueses que pa-
§an por acaudalados; fuma de su país, 
—e.s cuban©,—toma aperitivos, vî -
te con Hna elegante desenvoltura.,. 

Pues Panchito celebra esta tarde 
la función d? sji beneficio en la Come
dia; un verdadero acontecimiento, co? 
mo que en h( >nor de ese Jorge Brum-
mell de la raza negra, desempeñan los 
primeros papeles Jacinto Benavente, 
Ramón Pérez de Ayala, Mariano Alar-
cón, Antonio Palomero, Enrique de 
Mesa, un puñado de intelectuales de lo 
más florido de Madrid. Panchito hará 
el protagonista del drama. 

A la hora en cjue 11 funcién dá co
mienzo, no queda una \Z:i^}.^^^ va?Ĵ  
en el teatro. 

Panchito piensa si tiene el éxito que 
espera y que merece—yo lo he visto 
ensayar y lo hace admirablemente—or
ganizar una compañía de negros, ini
ciar lo que él llama teatro de los ne
gros,-recorriendo todos los paises de 
América donde abunda la raza de co
lor; una empresa trascendental para la 
que le sobran alientos. 

Anoche se hablaba de esta fiesta en 
un salón donde se reunían varias mu
chachas encantadoras. Todas reputaron 
á Panchito de muy simpático. Y una 
jamona sentimental entrf dos conatos 
de suspiro, opinó que era una lástima 
que Panchito, en lugar de lacayo del 
teatro, no fuera un príncipe, descen
diente del más negro de los Reyes Ma
gos. 

CORRESPONSAL. 

LOS GIRASOLES 
Ea la apacible ribera 

mártires de idolatría, 
con triste monotonía 
miiüiido la luz postrera 

que deja al suelo español, 
entre cilios y arreboles, 
los rígidos girasoles 
mueren ajorando al so!. 

Besa la brisa liviana, 
como esperanza cristiana, 
los ¡tiólütras caudillos, 

Y ellos siguen inclinados, 
igual que m ros ahorcados 
de turbantes amaiillos. 

^ P- Jara Carrillo. 

li Prisiii Jlílltliiig r e M 
Antes el Penal de esta plaza consti

tuía un peligro .serio y constante para 
la población que aun no habrá olvi-
dasjo î s evasiones frustradas y efecti
vas que tuvieron lugar en un periodo 
de tiempo relativamente corto. 

"La casa negr." como llegó á lla
marse al establecimiento penitraiciario 
por la prensa local, nutría los periódi-
fo? en su sección de "sucesos" y tm-. 
borronaba papel de oficio en los Juz» 
gados con harta frecuencia. 

Tales fugas no se llevaban á térmi
no aprovechando la falta de vigilancia 
de los empleadps probQS qqe integra-: 
ran el personal de Director para abajo, 
Obedecían, entre otras causas, princi' 
palmenta á las malas disposiciones del 
establecimiento ]ue, así, prestaba fa
cilidades para la evasién á los confi
nados peores, y por ello más msiosos 
de libertad, 

No debió ocultar esta circunstancia, 
seguramente, al claro juicio del joven 
é inteligente Director de Penales señor 
Navarrorreverter, quien, después de 
su visita á este Pena!, el »m próximo 
pasado con acierto indiscutible y cori 
clarividencia singular puso término al 
•stado constante de alarma que Carta
gena sufría. 

A dicho objeto el señor Navarrorre
verter, dándose cuenta exacta y cum
plida de que los conatos de fuga, y las 
fugas completas, no obedecían á otra 
cosa principalmente que á las deficien
cias del local, acometió la empresa de 
reformar, asesorándose para ello del 
ilush-ado y competente arquitecto de 
la Dirección Qeneial don Celostino 
Aranguren. 

Y con ayuda tan eficaz, estudiadas 
convenií ntemente por el asesor y su 

I asesiwado las obras y mejoras practi 

cables, anuncióse la subasta debida, 
resultando adjudicatario de la misma 
como mejor postor entre todos los li-
citadores, don Joaquín Audolz, contra
tista simpático y de tnto amable, que 
venía á sumar su voluntad—am^o/íe-
sa por cierto—á la de director y Ar
quitecto para que las obras proyecta
das tuvieran realidad práctica dentro 
del más breve plazo posible. 

Comenzaron las reforjas en el mes 
de Junio del año préximo pasado, y.al 
mismo tiempo que por disposición del 
contratista, se limpiaba de escombros 
y ruinas el caserón vetusto, merced á 
una disposición discretísima—obtenida 
por el señor Navarrorreverter—se hi
zo selección entre los reclusos, envian
do algunos á Figueras y á otros pe
nales. 

Así quedaron limpios de carroña 
S0Cial los dormitorios del estableci
miento y sobre todo el antiguo patio 
central, cer.tro de reunión de los pm-
fesio lites, que en sus ocios ponían 
cátedra, dando rienda sutlta á las exal
taciones de sus cabezotas, castigadas 
por un sinibélico sol de justicia, recor
datorio de sus condenas... 

Las obras proyectadas, hoy ya casi 
en terminación, vienen á renovar,— 
puei así ocurre en efecto—la casa ne
gra, convirtiéndola en un^ de las es
tablecimientos penitenciarios más com
pletos de España, que ofrecen seguri
dades mayores, y que podrán servir 
á que tengan efectividad en parte las 
aspiraciones de los tratadistas del régi
men penitenciario. 
QDe ni'cstra visita al establecimiento 
sacamos una gratísima impresión, pues 
que apreciamos de cerca las mejoras 
y reformas ciertas que se han llevado 
á cabo en beneficio de la tranquilidad 
local, y de los penados á quienes vie
nen á favorecer en un tód», 

No hemos de terminar estas líneas 
sin reiterar nuestro agradecimiento muy 
cumplido á don Ricardo Mur y don 
José Martínez, Director y |Adm¡nistra-
dor, respectivamente de la prisión, 
quienes acompañándonos, en nuestra 
visita nos mostraron todo género de 
deferencias. 

Al propio tiempo que recorríamos 
los distintos sitios de las obras, fuimos 
preguntando á los penados respecto al 
trato que se les daba y lodos nos con
testaron que estaban satisfechos de su 
Director al que «timaban mucho por 
su trato, y al que no olvidarían nunca 
por haber tenido con ellos un rasgo 
hermoso, esta Navidad pasada. 

—Don Ricardo, en su nobleza de 
sentimientos, nos quiso dar una ale
gría el día de Nochebuena, y permitió 
ia entrada en el establecimiento, á las 
familias de los penados, préximos á 
cumplir, para que comiesen juntos... 

Otro día nos ocuparemos con más 
extensión del régimen interior del 
Ptnal, en el que se reflejan las inicia
tivas del Sr. Mur. 

Sin agua 
Madrid 27—Q m. 

Dicen de Zaragoza que la ciudad 
lleva 48 horas sin agua á consecuen
cia de estar limpiando el canal. 

Oran gentío acude en Romería al 
Ebro, pero el agua resulta impotable. 

Los aguadores piden tres pesetas 
por cada cántaro de agua. 

El Ayuntamiento es censuradísimo. 

Necrologia 
La terrible enfermedad que kace 

tiempo sufría nuestro querido amigo el 
ex-alcalde de esta ciudad don Rafael 
Cañete y Colón, ha tenido un funesto 
resultado. 

En las primeras horas de la mañana 
de hoy, después de recibir los auxilios 
espirituales y rodeado de su familia ha 
dejado de existir, 

La noticia que rápidamente ha cir
culado por toda la ciudad, ha produci
do el general sentimiento, pues el fina
do supo en vida captarse las simpatías 
de todos k s que le trataron. 

Amigo de sus amigos, buen esposo 
y modelo de padre eran las cualidades 
del Sr, Cañete, que ha bajado al sepul-
CTO en edad bien temprana. 

Descanse en paz nuestro malogrado 
amigo y que el Dios de las Misericor
dia, derrame sobre la aSigida familia 
del finado el bálsamo de la consola-
cién. 

Esta tarde se ha verificado el sepe
lio del cadáver á cuyo fúnebre acto ha 
asistido un numeroso acompañamien
to en el que figuraban todas las clases 
del pueblo. 

Reiteramos á la familia nuestro pé
same y muy especialmente á su her
mano don Ramón queridísimo, amigo 
nuestro. 

La falda pantalón 

Madrid 27-Q m. 
Continúan los escándalos nocturnos 

con motivo de la exhibición de la fal
da pantalén. 

Una señora é hija que los lucían, se 
vieron anoche rodeadas de gran gen
tío e 1 la Carrera de San Jerónimo, 
profiriendo contra ellas todo género 
de insultos. 

Tuvo que intervenir la policía. 
Los. valientes huyeron y entonces 

las damas se pudieron marchar en un 
coche. 

Notas alegres 

ActualicJacl^s 
Momo, ê  dios de ia uouía y el sar

casmo qne adoraban los grecos ro
manos, «pesar de haber sido expal-
stido del Olimpo por sus bafonadas; 
Baco otra figura mitológica qae se-
gin Diodoro fué hijo de Júpiter y 
Proserhina y en sa honor se sacrifi
caban el cabrón y el paerco como 
enamlgos de la vida, y Apolinarie, 
qae según Perete de Pozo-Estrecho 
se adormecía en el seno de la tía Ca
talina, están en todo lo sayo. 

El primero, con na cetro de casca
beles ordena y manda que en estos 
días de sa reinado la hamanidad le 
riada lribato,hiea ocultándose el ros
tro tras las máscaras ó eoá el calis 
«acharolado» con tiEoe de saltan, y el 
áltinao el semi —Dios de los-gurdos 
de la izflfaierda, están en todo ,1o sa
yo, y «Febrerico ei loco>, el que da- ! 
rante los días que lleva de mando nos 
ha obsequiado coa un día peor que 
otro, se ha tranqaiüzado al saber que 
ya BO se vá O. Apolioario y nos ha 
obsequiado con días no de prinaave-
TB, sino de riguroso verano. 

Como el Carnaval vá decayendo de 
año en año, las máscaras qae han eir-
calado por la carrera, hu^sido Fsca-
sísimas y de poso gasto.i;|. 

Bebés qne no creen .^h'la inaiuni 
dad de Pepito el da Cartagena, caaa-
pesinos que reniegan de ia Liga por-

^qae aún existen ios fielatos, monges 
qae ao rezan en el bloque y otras 
máscaras ó uaascarones cruzaron las 
calles dando unos bromazos como el 
de los hloqaistas con su famoso pre
supuesto municipal. 

En cambio ea los balcones y calles 
de la carrera, había ana colección de 
mujeres coa anos ojos qae encendían 
los corazones. 

La animación propia de estos días 
de carnestolendas ha estado como de 
columbre en 'a c'i'le de la Marina 

Kspañola, en daade á veces era casi 
imposible el tránsito y tas lluvias de 
confetti y serpentinas eran tan copio
sas, que algunas calles subieron sa ni 
vel á causa del crecido derroche que 
se hizo de estos proyectiles carnava
lescos. 

Los salones de bailes repletos de 
gente bulliciosa y allí entre las ca
denciosas notas de la orquesta, entre 
el «boque de las copas de licor, y en
tre las falsas promesas de la mager, 
que aun siendo más fea qae an ma
nojo de teas, resulla bella con el anti
faz, se pasan vertiginoüameote las ho
ras, concibiendo nn porvenir de amor, 
una dorada cadena de felicidades y 
an gran número de «ingleses. 

Bntre las «lascaras qae sobresalie
ron en la carrera de primera tarde lla
mó poderosamente la ateacióo ana 
que apareció vestida con felpados y 
con an cartón en la espalda qae de
cía en negros caracteres. 

«Soy el Bloqae». 
En el sobaco izquierdo llevaba ana 

redoma en f̂orma de Apolinario, y en 
el derecho un vaso de hoja de lata y á 
cuantos encontraba á su paso les de
cía: «Adiós qae no me conoces; Xa 
convido á an vaso de iomunidad». 

T vertieado el líquido que era una 
especie de disolución de sal de higue
ra, se tomaba una copa y así pasó di
virtiéndose toda la tarde. 

También^aparecieron anos monges 
ó monjas con letreros que repetían las 
mismas frases que dijeron en aquellas 
manifestaciones «expontáoeas» que le 
preparaban sus ainif̂ os á D. Apolina
rio. 

Viéremos á ver qué nos ofrece la se
gunda noche de carnestolendas y en 
qné quedarán estas cosas. 

M. TERIO. 

DE SOCIEDAD 
Brillante como todas resultó la ele

gante fiesta dada el sábado último, por 
los señores de Bastarreche, en su casa-
palacio de la Capit mía General. 

Tarea inútil sería querer transcribir 
nombres al papel, pues allí vimos 
cuanto de distinguido y elegante en
cierra la alta sociedad de Cartagena. 

El tema de conversación dominante 
en el the ofrecido por los señores de 
Bastarreche á sus relaciones, era el 
darse cita muchach.is y muchachos, 
para los brillantes bailes de Carnaval, 
que se verificarán en estos días en el 
Casino, y más aún que ésto el tributar 
elogios á la distinción y exquisito gus
to con que á sus amistades obsequian 
y agasajan los señores de Bastarreche, 
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Héctor lanzó un grito y echó sobre ella esa mi
rada extraviada del hombre que piensa haber co
metido un error. Durante un breve momento, á la 
vista de aquella mujer risuctií, f'ía, contenida, 
que levantaba los ojos hacia él sin palidecer, ima-
giaó ser juguete de un sueño, ó más bien victima 
engañada de una de esas semejanzas fatales, que 
á veces suelen encontrarte; pero esta d^a no du
ré ntái que el irstante de un relámpago. Por eso 
exclamó: 

—|0h! no, no. ¡Sois bien vosl Vos, señora, á 
quien yo hice prisionera y conduje á la casUla de 
un guardabosque; vos, cuyo nombre yo ignora
ba, y hacia quien me arrastró en aquella hora mis
ma una pasión fatal; vos, en fia, señara, á quien 
tuve la Ir tamia de ultiajar, y que me castigas
teis... 

La condesa guardaba silencio. Habla en la voz 
de Héctor tsl dolor y arrepentimiento, que ella se 
sentía conmovida. 

—iAyl ¡Ojalá que aquellas dos balas que atra
vesaron mi pecho me hubiesen dado la muertel— 
continuó con exaltación.—Ojalá, señora, que yo 
no lo hubiese jamás recordado, porque—acabó 
con ahogada voz —desde entonces yo os amo, se
ñora; desde aquella hora fatal, vuestro nombre va
ga sin cesar por mis labios, vuestra imagen está 
siempre viva e i el fondo de mi corazón; y ayer, 
al reconoceros, creí que iba á morir de doler y go« 
zo á un tiempo mismo.. 

—Basta, caballero — interrumpió fríamente la 
concesa. 

señor conde ha recorrido la Selva Negra, según 
parece. 

EstftS; palabras, pronuaciadas con aire burlón, 
no dejaban ya duda ninguna al conde. 

Había recibido el comandante las confidencias 
de la de Durand. 

Y con esta certidumbre murmuró para consigo 
mismo: 

—¡Ahí Hallé mi nenganza. Veamos si ella ha 
de continuar humillándome siempre impunemente. 

Y Malteverl miró de alto á bajo á Vetteuil con 
insolencia, dicléndole: 

—Veo, señor mío, qu?» tenéis una memoria ex
celente... 

El comandante se incliné fríamente, contes
tando: 

- ¿Os parece asi? 
— Tergo de filo la convicción, señor mfo, y lo 

siente en verdad por vos. 
-¿-¡De veras!—exclamó Verteullcon sarcástlca 

sonrisa. 
—Sí—dijo el conde,—pues la señora de Du

rand, aquí presente, y quien, segtn veo, no tiene 
secretos para vos, debe haberos referido nuestro 
encuentro en la Selva Negra. 

Retrocedió un paso la condesa, atónita de ia 
audacia de Héctor, quien prosiguió hablando con 
Hna calma aparente, pero que revelaba bien su 
terrible y airada agitación. 

—Y, al parecer, con todos sus miouciosos de
talles... 

que parecía llamar á la muerte en su socorro, re
cobró la vida, el movimiento, I« palabra, como 
por encanto; alzóse soberbio y altivo, de abatido 
que estaba; sus labios se arquearon con una son
risa en que el odio imprimía estigma implacable, y 
cuando Verteuil se acercó á ellos, tenía la actitud 
mas natural del mundo. Únicamente había tenido 
tiempo para dirigir á la eondesa una de esas mi a-
das preñada de tormentas, en que el deseo de la 
venganza se sobrepone por fin al amor. 

Era, en efecto, el comandante Vetteuil, quien 
desembarazado al cabp del mayor de los Franque-
pé, é inquieto de que ia condesa se hallase pren
dida del brazo de su primo, acudía á su encuentro, 
y taludando con fría corte«ía á Héctor, dijo: 

—Mil perdones, señor». ¿Vengo á turbar acaso 
un coloquio confidencialf 

—De ninguna manera—respondió la condesa. 
-Estábamos hablando de Alemania mi primo 

y yo. 
—En tfecto —dijo Héctor devolviendo el sa

ludo. 
—De la Selva Negra...—prosiguió |a condesa de 

Durand. 
Héctor se estremeció de cólera, y miró ai co

mandante; creyó ver asomar una sonrisa indecisa 
en su semblante. Esta sonrisa era una pulH sor-
dénica. 

—¡Ahí—pensé el conde con ira, pero disimu
lando todavía su furof;—conoce mi secreto. 

—En efecto—dijo á su vez el comandante,—el 


